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República Argentina

Decía el buen escudero de don Quijote que «al buen callar llaman Sancho»
, pero sabemos bien que no era precisamente virtud de Sancho el poder callar, pues «iba muerto por razonar con su amo» y no hacerlo era enterrarlo en vida
.

Si ya quisiera la suerte que los animales hablaran, como hablaban en tiempo de Guisopete, fuera menos mal, porque departiera yo con mi jumento lo que me viniera en gana y con esto pasara mi mala ventura; que es recia cosa, y que no se puede llevar en paciencia, andar buscando aventuras toda la vida, y no hallar sino coces y manteamientos, ladrillazos y puñadas, y, con todo esto, nos hemos de coser la boca, sin osar decir lo que el hombre tiene en su corazón, como si fuera mudo.

—Ya te entiendo, Sancho —respondió don Quijote—: tú mueres porque te alce el entredicho que te tengo puesto en la lengua. Dale por alzado y di lo que quisieres, con condición que no ha de durar este alzamiento más de en cuanto anduviéremos por estas sierras
.

A veces, el callar es provechoso y hasta necesario, pero cuando se goza, como Sancho, de ese «salvoconducto», es decir, cuando hablamos, debemos hacerlo con cuidado, pensar las palabras, reflexionar sobre ellas y trabajar toda la vida para mejorar su uso. Todavía se escribe así:

Productos naturales con una extensa gama de productos creados y pensados para cubrir las necesidades de la mujer y el hombre de hoy donde la orientación natural son pilares de su realización.

Productos dentro de productos; productos que tienen a su vez «una extensa gama de productos»; son «naturales», pero primero «creados», luego, «pensados». Aquí, además de la paradoja, el orden de los factores puede alterar el producto —¡y cuánto!— para cubrir las necesidades, es decir, la carencia de lo que es menester para la conservación de la vida. Sin duda, productos súper, casi globalizados por lo rendidores. Y para terminar, la sorpresa: la mujer y el hombre son lugares, pues el hábil autor, tal vez muy convencido de su excelente redacción, escribe: «... las necesidades de la mujer y el hombre de hoy donde la orientación...», y con una rima estridente y un plural desconocido que destruye la concordancia y el significado, concluye: «... donde la orientación natural son pilares de su realización». La inconsecuencia que manifiesta la estructura de este aviso nos deja sin mensaje; quedamos in albis.

Otros ejemplos transgreden la verdad, demuestran que debemos reactivar nuestro cerebro y hasta corroboran lo que decía Oscar Wilde: «las palabras son la peor tragedia de la vida porque son implacables». Este descuido sostenido revela también que en nuestra sociedad, solo lo superfluo es lo necesario, y que se padece de una obstinada negación de la virtud por voluntaria impotencia de mejoramiento. Las palabras se asientan en el papel como esqueletos, pues los mensajes carecen de significado, son cuerpos héticos, pero con h, por su exigüidad semántica. ¡Cuánta modernidad en la pluma de Gracián cuando escribe que «andan de parto soberbios e hinchados montes, y abortan después un ridículo ratón»!

Tres coches bomba mataron a por lo menos nueve personas en Bagdad el lunes.

Esta Empresa [un estacionamiento] no se hace responsable por las perdidas.

El miedo es el mayor enemigo a vencer.

No garantizaban el no accidente.

Si querés no recibir otro mensaje como éste, decímelo.

Seguro para accidentes.

Sacacorchos para papa.

Julita y Federico la están concubineando.

Realizan un implante de disco vertebral inédito
.

Mesa de reunión redonda.

Ni «tres coches bomba» pueden matar; ni hay «perdidas» en un estacionamiento, sino pérdidas; ni «no accidentes», sino la posibilidad de accidentes; ni puede decirse «querés no recibir», sino no querés recibir; ni «seguros para accidentes», sino contra accidentes; ni papas con corchos; ni personas que estén «concubineando», sino viviendo en pareja; ni existen discos vertebrales inéditos; ni reuniones circulares. El adjetivo inédito tiene tres acepciones: ‘escrito y no publicado’; ‘dicho de un escritor, que aún no ha publicado nada’; ‘desconocido, nuevo’. De acuerdo con la alterada estructura gramatical, en lugar de ser inédita, desconocida, para la Argentina la intervención, lo es el disco vertebral. Tampoco creemos que se vendan mesas para reuniones ‘perfectas, completas, bien logradas’, ya que esta es una de las acepciones del adjetivo «redondo». ¿Podremos decir que, después de comprar esta mesa, la reunión saldrá redonda? A estos sintagmas poco disciplinados se agregan los que propician, por ejemplo, la caída del cabello: «La respuesta científica para la calvicie. La caída del cabello tiene que ver con la cosa hormonal». Si esa es la respuesta de los científicos, que nos quedemos pelados, calvos o que nos convirtamos en alopécicos, han fracasado en sus investigaciones. La preposición para comunica ese significado. Con «la cosa hormonal», ¿se referirá a la carencia de hormonas o a un desequilibrio hormonal? Si de cosa se trata, los arquitectos no se quedan en zaga: «La fachada de este edificio tiene *una como cosa italianizante». Rematan nuestra antología: «Shampoo Tratamiento. Caspa-Control. Acción inmediata y duradera *para la caspa»; «Van Gogh, el *suicidado por la sociedad»; «Disculpe que tardé en arrancar, pero estaba *meditando para adentro» (palabras de un taxista) y el trío de dislates gráficos «va a *hacer distinto de cero», «lo *va responder» y «va *haber la exposición». Construcciones inconsistentes semejantes a estas le hacen decir al poeta latino Quinto Horacio Flaco (65-8 a. C.) que es difícil expresar con propiedad palabras comunes. Parece una ironía, pero lo es.

A raíz del III Congreso Internacional de la Lengua Española, el escritor valenciano Juan José Millás expresó: «Esto [se refiere a las 70 u 80 palabras con que se defienden muchísimas personas] produce la impresión de estar frente a un proceso de encogimiento. Un día las oraciones empezarán a salirnos sin complemento directo». Y agregó: «... una sociedad que habla mal o que escribe mal no puede pensar bien, aunque tenga los ojos azules y mida 1,80. Cada palabra que se cae del vocabulario es como una pieza dental que se pierde. Con esos dientes que llamamos “palabras” masticamos la realidad para digerirla y comprenderla»
. Si con la lengua construimos la realidad, ¡cuán pobre es la nuestra!, sobre todo, si escribimos con este donaire artrósico:

Los menores de 18 años, estando inclusos estos, acompañados por un mayor no podrán ingresar a la exposición bajo ningún motivo y circunstancia de martes a viernes
.

Leemos en el capítulo XLIII, de la Segunda Parte de El ingenioso hidalgo don Quijote de La Mancha:

Ten cuenta, Sancho, de no mascar a dos carrillos ni de erutar delante de nadie.

—Eso de erutar no entiendo —dijo Sancho.

Y don Quijote le dijo:

—Erutar, Sancho, quiere decir ‘regoldar’, y este es uno de los más torpes vocablos que tiene la lengua castellana, aunque es muy sinificativo; y, así, la gente curiosa se ha acogido al latín, y al regoldar dice erutar, y a los regüeldos, erutaciones, y cuando algunos no entienden estos términos, importa poco, que el uso los irá introduciendo con el tiempo, que con facilidad se entiendan; y esto es enriquecer la lengua, sobre quien tiene poder el vulgo y el uso.

—En verdad, señor —dijo Sancho—, que uno de los consejos y avisos que pienso llevar en la memoria ha de ser el de no regoldar, porque lo suelo hacer muy a menudo.

—Erutar, Sancho, que no regoldar —dijo don Quijote.

—Erutar diré de aquí adelante —respondió Sancho—, y a fe que no se me olvide. [...]
.

—Señor —respondió Sancho—, bien veo que todo cuanto vuestra merced me ha dicho son cosas buenas, santas y provechosas, pero ¿de qué han de servir, si de ninguna me acuerdo? Verdad sea que aquello de no dejarme crecer las uñas y de casarme otra vez, si se ofreciere, no se me pasará del magín; pero esotros badulaques y enredos y revoltillos, no se me acuerda ni acordará más dellos que de las nubes de antaño, y, así, será menester que se me den por escrito, que, puesto que no sé leer ni escribir, yo se los daré a mi confesor para que me los encaje y recapacite cuando fuere menester
.

Este breve diálogo contiene las dudas de Sancho y la aptitud docente de don Quijote para salvarlo de tantas vacilaciones. Cuando el escudero dice «Eso de erutar no entiendo», ya le hace una consulta lingüística a su amo, es decir, busca clarificar el significado de ese verbo, pues lo desconoce. En ese momento, actúa como un consultante. Cuando don Quijote le responde: «Erutar, Sancho, quiere decir ‘regoldar’, y este es uno de los más torpes vocablos que tiene la lengua castellana, aunque es muy sinificativo...», se convierte en consultor, es decir, asume el papel de la persona que sabe y asesora sobre algo. Más aún, don Quijote le dice que «cuando algunos no entienden estos términos, importa poco, que el uso los irá introduciendo con el tiempo, que con facilidad se entiendan; y esto es enriquecer la lengua, sobre quien tiene poder el vulgo y el uso». Estas palabras donquijotescas contienen las del Ars Poetica, de Horacio: «Renacerán muchas palabras caídas en desuso y desaparecerán otras que hoy se emplean con todos los honores, si tal es el capricho del uso, que es el que decide y regula las leyes del lenguaje»
. No sucedió esto con el vocablo consulta, que no desapareció y, en la actualidad, está vigente en el coloquio y en la escritura.

Consulta proviene del verbo consultar, y este, del latín consultare, ‘deliberar maduramente o con frecuencia’; ‘poner sobre el tapete la cuestión’; ‘consultar, interrogar’. El escritor latino Plinio el Viejo (23-79) escribe: «Consultare aves, ‘consultar los presagios por el vuelo de las aves’. Consultare, a su vez, procede de consulere, que denota ‘pensar juntamente, pesar, considerar, deliberar consigo mismo, reflexionar, examinar, tomar una resolución, adoptar una decisión’». Por lo tanto, advertimos que la palabra nos conduce a un proceso mental e intelectual que se origina en el que consulta porque no sabe y concluye en el consultor porque debe pensar para responder con precisión. Sin duda, como dice la etimología, ambos piensan juntamente. Cicerón se pone en el lugar del consultante y dice: «vos consulo, ‘yo os pregunto a modo de consulta’»; luego, en el del consultor: «Re consulta et explorata..., es decir, ‘después de deliberada y examinada la cuestión...’». Estas últimas palabras retratan pulcramente la conducta del que ejerce la consultoría: lee la consulta, reflexiona sobre ella y responde con claridad, sin circunloquios. El consultor no puede defraudar al consultante respondiendo con las mismas palabras del que duda, como le sucedió a Sancho con don Quijote después de ser apaleado en la aventura del rebuzno
. El texto siguiente guarda esta metáfora:

De cuando en cuando daba Sancho unos ayes profundísimos y unos gemidos dolorosos; y preguntándole don Quijote la causa de tan amargo sentimiento, respondió que desde la punta del espinazo hasta la nuca del celebro le dolía de manera que le sacaba de sentido.

—La causa de ese dolor debe de ser, sin duda —dijo don Quijote—, que como era el palo con que te dieron largo y tendido, te cogió todas las espaldas, donde entran todas esas partes que te duelen, y si más te cogiera, más te doliera.

—¡Por Dios —dijo Sancho— que vuesa merced me ha sacado de una gran duda, y que me la ha declarado por lindos términos! ¡Cuerpo de mí! ¿Tan encubierta estaba la causa de mi dolor, que ha sido menester decirme que me duele todo todo aquello que alcanzó el palo? Si me dolieran los tobillos, aún pudiera ser que se anduviera adivinando el porqué me dolían, pero dolerme lo que me molieron no es mucho adivinar. A la fe, señor nuestro amo, el mal ajeno de pelo cuelga, y cada día voy descubriendo tierra de lo poco que puedo esperar de la compañía que con vuestra merced tengo...

En la voz consulta, preexiste, entonces, un diálogo necesario entre dos o más personas: el que pregunta para informarse y el que aconseja o recomienda. Ninguno es más valioso o importante que el otro. Tal vez, en las palabras de Christian Friedrich Hebbel, poeta y autor dramático alemán (1813-1863)
, hallemos la clave de esa relación: «Yo soy A y tú eres B, pero ambos estamos en el abecedario». Es un fecundo ejercicio de enseñanza-aprendizaje, donde todos enseñan y aprenden: los que preguntan, además de aprender las respuestas, enseñan al consultor cuáles son las carencias lingüísticas de la comunidad hablante, y este, al responder, reafirma sus conocimientos o se esmera en buscar lo que se le pregunta para satisfacer al que no sabe. Y la computadora —a veces, el teléfono—, especie de confesonario a lo humano, es hoy el puente entre ambas soledades: la del que pregunta porque padece, y la del que contesta porque, al presentir ese padecimiento, quiere curar, y curar es ‘cuidar’ y tener la voluntad de sanar las dolencias lingüísticas. Si la duda, primer síntoma de la enfermedad, no desaparece, esta se propaga y genera más vacilaciones. Por eso, develar lo que ignoramos y consultar a quien puede ayudarnos es un modo de recobrar la belleza de la comunicación. Ese diálogo silencioso o no entre consultante y consultor demuestra también que hemos nacido para obrar en unión, que es necesario hacerlo. Como decía Marco Aurelio, «nadie pierde lo que no posee». No podemos perder el conocimiento si no lo poseemos, y debemos luchar por poseerlo para no perderlo nunca y aun para renovarlo. El error es individual; el saber es un bien que se comparte, que debe compartirse con generosidad. Es uno de los poemas de amor que debemos escribir para que nuestra vida signifique y sea respetada.

Otro diálogo extraído de la gran obra cervantina invierte los papeles: don Quijote es el consultante, y Sancho se transforma en consultor:

—«Quien ha infierno —respondió Sancho— nula es retencio», según he oído decir.

—No entiendo qué quiere decir retencio —dijo don Quijote.

—Retencio es —respondió Sancho— que quien está en el infierno nunca sale de él, ni puede
.

Cuando decimos las palabras consultar y consulta, inmediatamente las relacionamos con el ámbito de la Medicina; hasta nos permiten visualizar al médico en su entorno, pues significa ‘acción de atender el médico a sus pacientes en un espacio de tiempo determinado’; ‘consultorio o local donde recibe el médico a sus pacientes’; ‘conferencia entre profesionales para resolver algo’. De esta última acepción, deriva la palabra interconsulta, que se usa cuando varios médicos deliberan «sobre el diagnóstico y tratamiento de un determinado caso clínico»
. Se habla de servicio de interconsulta médica, interconsulta odontológica, interconsulta entre profesionales, equipo de interconsulta, hoja de interconsulta, temas de interconsulta, proceso de interconsulta, y hasta hay una publicación que se titula Interconsulta. Boletín Informativo de la Escuela de Medicina UC
. A raíz de la difusión de esta palabra en el ámbito médico, Mariano Arnal se pregunta:

¿Por qué nos hemos quedado con este nombre que no responde a la realidad? Probablemente por el mismo motivo que llamamos doctor a una infinidad de médicos que no tienen ningún doctorado; porque preferimos ir al oftalmólogo que al oculista, al odontólogo y al estomatólogo que al dentista; porque nos encanta ir al otorrino. La cuestión es darles el máximo realce al médico y a su actividad. Porque la verdad es que no vamos al médico a consultarle sobre nuestra salud, sino a ponerla en sus manos. Nos dejamos llevar. Son resabios de cuando la medicina estaba en manos de brujos, magos y astrólogos. [...]. En cuanto tratamos de medicina preventiva, de mantenimiento de una buena forma física, de alimentación sana y equilibrada, nos salimos totalmente del campo de la prescripción, más propio de las enfermedades, para pasarnos al de la consulta
.

Lo mismo ocurre en el ámbito lingüístico: para evitar la enfermedad que significa decir mal y escribir peor, o para impedir que esta avance, los hablantes responsables recurren al médico de palabras y lo consultan, y cuando reciben la respuesta, descansan en paz, en el sentido terrenal del sintagma, no en el celestial. Un suspiro de alivio es la mejor prueba de que ya no soportan el peso de la duda, ya no son sus prisioneros. Otros se convierten en sanos adictos y ya no dejan de preguntar. Por supuesto, los que consultan no creen —como Sancho— que las respuestas del consultor son «badulaques y enredos y revoltillos» que alguien deberá «encajarles» luego para que no las olviden nunca. Por el contrario, son manjares casi milagrosos que degustan con alegría y con agradecimiento. El saber es una forma de la felicidad para el que lo da y para el que lo recibe.

Desde hace algunos años, nuestra institución se ha transformado en un consultorio lingüístico. Hablantes de todo el país y del exterior, sobre todo, de Bolivia, Colombia, España, México, el Perú, el Uruguay, Venezuela, nos mandan sus dudas, y con ellas hemos reunido un material muy valioso para determinar cuáles son los problemas reales que ocasiona hablar y escribir en español, en la Argentina y en otros países de Hispanoamérica. Nos han escrito estudiantes, docentes, periodistas, ingenieros, traductores, correctores, publicistas, abogados, médicos, taquígrafos, secretarias, etcétera. Reunimos dudas de carácter gráfico, morfosintáctico y léxico-semántico. Después de una circunstanciada evaluación de las consultas recibidas y contestadas, advertimos que ocupan el primer puesto las dudas morfosintácticas y, dentro de ellas, las que se refieren a casos de concordancia. Parece que es este el gran problema del hablante argentino e hispanoamericano: cómo deben relacionarse las palabras en la oración. No obstante, expondremos distintas clases de dudas:

• ¿Con qué otras palabras puede combinarse la palabra consulta?

Consulta dietética; espiritual; gratuita; infantil y juvenil; inmobiliaria; internacional; legislativa; médica; nacional; neurológica; odontológica; oftalmológica; personal; prenatal; psicológica; psiquiátrica; pública; rápida; sexual; telefónica; a expertos; con el Consejo Académico; de boletines; de catálogos; de Foniatría; de leyes; de mapas; de médicos; de reumatología; de salud; en línea; sobre daño cerebral; área de consulta; bibliografía de consulta; diccionarios de consulta; guía de consulta; horario de consulta; libros de consulta; obras de consulta; portal de consulta; servicio de consulta lingüística; cancelar una consulta; convocar a una consulta popular; definir una consulta; hacer una consulta; realizar una consulta; resolver una consulta.

• ¿Podemos decir el marcado alza de precios?

No, debe decirse la marcada alza de precios, pues alza es sustantivo femenino.

• ¿Está bien redactada la oración Se debe rendir cuentas por parte de los administradores?

No está bien redactada. Como es un claro ejemplo de voz pasiva con el pronombre se, la perífrasis verbal de obligación se debe rendir tiene que concordar con el sujeto cuentas en plural: Se deben rendir cuentas, pero esta clase de voz pasiva carece de complemento agente, por lo tanto, debe suprimirse el sintagma por parte de los administradores. La oración purificada queda así: Los administradores deben rendir cuentas.

• Con respecto al plural de los colores, ¿es correcto decir labios rojo carmesíes, blusas verdes limón, sombreros grises perla?

No, no son sintagmas correctos. De acuerdo con el uso más frecuente, si un nombre de color, que funciona como adjetivo, se halla modificado por otro en aposición especificativa, ambos permanecen invariables en plural. Entonces, debemos decir: labios rojo carmesí, blusas verde limón, sombreros gris perla. Si usamos los nombres de los colores como sustantivos, permanece invariable solo el sustantivo en aposición especificativa: Los verdes oliva, los azules celeste, los amarillos oro y los blancos tiza se usan este invierno. Sí, son sintagmas correctos: labios rojos, blusas verdes, sombreros grises, camisas blancas porque los adjetivos que se refieren a colores concuerdan siempre con el sustantivo al que modifican. Si los colores que usamos designan flores, frutos u objetos, pueden construirse en singular en aposición especificativa (manteles naranja, suéteres violeta, ojos café) o en plural como meros adjetivos (manteles naranjas, suéteres violetas, ojos cafés).

• ¿Cómo escribimos el nombre del color semejante al verde del mar?

Lo escribimos en una sola palabra: verdemar. También se escriben en una sola palabra: verdeceladón o verdeceledón (‘verde claro que se da en los países de Levante a ciertas telas, tiñéndolas primero de azul bajo y después de amarillo’), verdemontaña (‘verde claro que se obtiene del carbonato de cobre’), verdevejiga (‘verde oscuro que se obtiene de hiel de vaca y sulfato de hierro’).

• ¿Es correcto decir el azul celeste de tus ojos o tus ojos azules celestes?

El sintagma el azul celeste de tus ojos es correcto, pues azul celeste es una locución adjetiva que también puede usarse como sustantivo. En cambio, *tus ojos azules celestes no lo es, pues la locución mencionada —por serlo— no varía en número cuando funciona como adjetivo, por lo tanto, debemos decir: tus ojos azul celeste.

• ¿Cuál es la forma correcta: se debe leer este libro o debe leerse este libro; se puede conseguir el medicamento o puede conseguirse el medicamento?

Las cuatro construcciones son correctas porque con las perífrasis verbales, el pronombre puede colocarse antepuesto o pospuesto.

• ¿Dónde se coloca el pronombre personal átono la en esta oración: Diana tenía la carta, pero trataba de ocultarla o Diana tenía la carta, pero la trataba de ocultar?

Ambas construcciones son correctas porque, aunque el verbo tratar no forma perífrasis verbal, admite la estructura de enclisis o de posposición del pronombre y la de proclisis o anteposición del pronombre.

• ¿Es correcto decir poderosos agentes o fuerzas generadoras de pobreza si el adjetivo generadoras modifica a los sustantivos agentes y fuerzas?

No, debe decirse poderosos agentes y fuerzas generadores de pobreza, pues agentes es sustantivo masculino, y fuerzas, femenino, por lo tanto, la concordancia debe establecerse en género masculino y número plural.

• ¿Se dice muchas miles de hectáreas?

No. El sintagma correcto es muchos miles de hectáreas, pues la palabra mil es un sustantivo masculino.

• En la frase El 80% de la asignación estímulo es subsidiado/a por el Programa..., el adjetivo subsidiado, ¿debe concordar en género masculino o femenino? ¿Se refiere al 80% o a la asignación estímulo?

El adjetivo subsidiado concuerda en género masculino con el 80%, pues no es la asignación la subsidiada, sino el 80% de ella.

• ¿Son sinónimas estas oraciones?: Hará una entrevista a un escritor/Hará una entrevista con un escritor.

No, no lo son, pues la primera indica que el periodista solo la hará, en cambio, la segunda significa que la hará en compañía de un escritor.

• Si debemos escribir El 10 por ciento de la población, ¿podemos usar la cifra 10 y luego agregar por ciento con palabras?

No, pues no pueden mezclarse números arábigos con palabras que indiquen porcentaje. Escribimos el 10% con el signo de porcentaje o toda la construcción con palabras: el diez por ciento.

• ¿Qué preposición debe usarse con el adjetivo ávido?

Podemos usar dos: de (ávido de riquezas) y por (ávido por el poder).

• Si decimos convocar a una huelga, ¿podemos decir desconvocar a una huelga?

No, debe decirse desconvocar una huelga, pues este verbo transitivo denota ‘levantarla, dejarla sin efecto’.

• ¿Podemos escribir El sol pega sobre la ventana?

Sí, es una construcción correcta, pues el verbo pegar (transitivo, intransitivo y pronominal) también denota ‘incidir intensamente en una superficie’.

• ¿Son correctas las construcciones cuentas a pagar, fotocopias a cobrar y partes a unir?

No, son galicismos. Debe decirse cuentas para pagar, cuentas por pagar, cuentas que pagar, cuentas que han de pagarse; fotocopias para cobrar, fotocopias por cobrar, fotocopias que cobrar, fotocopias que han de cobrarse; partes para unir, partes por unir, partes que unir, partes que han de unirse.

• ¿Es correcta en español la duplicación del complemento indirecto con los pronombres personales átonos le o les? Les pediremos diez libros a los editores.
Sí, es correcta. También puede decirse Pediremos diez libros a los editores, pero el hablante argentino, sobre todo, siente más completa la oración duplicando el complemento indirecto con el pronombre.

• En español, ¿hay verbos de duplicación pronominal obligatoria?

Sí, son doler (Le duelen las muelas a Manuela), gustar (Les gusta el chocolate a los niños) y ocurrir (Si se le ocurre a alguien un buen tema, lo trataremos). Son incorrectas oraciones, como *Duelen las muelas a Manuela; *Gusta el chocolate a los niños; *Si se ocurre a alguien un buen tema, lo trataremos.

• Si nos referimos a un número de personas sin nombrarlas, ¿debemos decir, por ejemplo, Vi a los cuatro en el cine o Los vi a los cuatro en el cine?

Ambas construcciones se consideran correctas porque los cuatro es un grupo nominal definido, formado por un numeral, y esta clase de grupo admite la duplicación nominal. No sucede lo mismo si decimos Los vi a muchos hombres frente a la Casa Rosada. En este ejemplo, la duplicación es incorrecta porque muchos hombres no es un grupo nominal definido formado por un numeral.

• Desde el punto de vista gramatical, en la oración ¿Qué quieren, entonces, esos hombres?, ¿qué es la palabra entonces?

Es una conjunción ilativa, que equivale a en consecuencia, pues, luego, etcétera. Debemos diferenciarla del entonces que es adverbio de tiempo (Había entonces más respeto por nuestros mayores) y de la locución adverbial de tiempo en aquel entonces (En aquel entonces, los veranos eran veranos).

• ¿Es correcto el uso de uno en esta oración: Si lo eligen a uno por su capacidad, vale la pena el esfuerzo?

Sí, pues uno es un pronombre indeterminado que se asimila al pronombre personal. También podemos decir: Uno lo contó; Unos me lo dijeron; No siempre está uno dispuesto a hacer lo que le dicen; Uno no sabe qué hacer en estas circunstancias; Lo molestan a uno por pequeñeces.

• Si es una mujer la que habla, ¿también debe decir uno?

Si habla una mujer, debe decir una: Si la eligen a una por su capacidad, vale la pena el esfuerzo. También podemos decir: Una lo contó; Unas me lo dijeron; No siempre está una dispuesta a hacer lo que le dicen; Una no sabe qué hacer en estas circunstancias; La molestan a una por pequeñeces.

• ¿Es correcto decir El precio de los alimentos aumentó en un 5% o aumentó un 5%?

Ambas construcciones son correctas, ya que con complementos que significan cantidad, el verbo aumentar se construye con la preposición en o sin ella.

Cervantes continúa enseñándonos desde su obra magna a expresarnos con claridad y justeza, y con palabras que nos definan cabalmente. El licenciado que aparece en el Capítulo XIX, de la Segunda Parte del Quijote dice que «la discreción es la gramática del buen lenguaje», y discreción es el ‘don de expresarse con agudeza, ingenio y oportunidad’, pues en latín discernere denota ‘discernir’, que es ‘distinguir’. Tengamos, entonces, la capacidad de distinguir lo correcto de lo incorrecto porque no son sinónimos, aunque no pocos se empeñen en demostrarlo. Toda duda —‘titubeo’ desde el punto de vista etimológico— es consultable, es decir, digna de consultarse, pues ese vacilar entre dos respuestas —dudoso denota también ‘que es dos’— no beneficia nuestro hacer, por el contrario, lo perjudica gradualmente. Hablar y escribir en derechura, es decir, por el camino seguro, corrobora también —y lo sabemos— nuestra integridad moral y nuestra solvencia como verdaderos profesionales. Debemos trabajar, entonces, nuestra lengua para el fuego, no para las cenizas. No cabe en ella la pereza del espíritu, sino su fuerza incontenible para que ese fuego no perezca en nuestros manantiales.
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